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Simposio Teológico

L a  E u c a r is t ía , F u n d a m e n t o  y  c u m b r e  
d e  l a  V id a  C r ist ia n a

1. Con la inspiración del Espíritu Santo, el Concilio Vaticano II 
enseñó en la Constitución Lumen gentium "que el sacrificio eu­
caristico es fuente y cima de toda la vida cristiana" (No. 11); 
recogió así el sentir de toda la Iglesia, manifestado innumera­
bles veces, de diversas maneras, por el Magisterio, los Santos 
Padres y Doctores y muchas personas santas. Antes del Con­
cilio, yo escuché varias veces estas palabras en labios del Bea­
to Josemaría Escrivá, quien las ha dejado también escritas.

Efectivamente, el Autor de la Vida, Jesucristo, vino para que 
"tengamos vida y la tengamos en abundancia" (cfr. Juan 10, 
10); para consumar su obra salvadora, entregó su cuerpo a la 
muerte y derramó voluntariamente su sangre, y este sacrificio 
de valor infinito, por encerrar la máxima expresión del amor 
divino, como obra del verbo encarnado, fundamenta y culmi­
na el Reino, la vida eterna que nos ganó con este "precio mag­
no".

El Señor, que se "anonadó hasta la muerte, y muerte de 
Cruz", (Filipenses 2, 8) realizó este acto de caridad sin límites 
y de obediencia plena a la voluntad del Padre, para la salva­
ción de todos y quiso perpetuar su obra para bien de los hom­
bres en todos los tiempos y lugares. Por esto ordenó "haced 
esto en memoria mía" (Lucas 22,19), y la Iglesia, fiel al man­
dato divino, vuelve a ofrecer una y otra vez, el mismo, irrepe­
tible sacrificio del Calvario sobre nuestros altares, haciendo lo 
que Jesús hizo y teniendo los mismos sentimientos e intencio­
nes que el Sumo y Eterno Sacerdote, verdadero y permanente 
oferente de todas las Misas que se celebran.
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2. Jesús nos trajo la "plenitud de la verdad y de la gracia" (Juan 
1,17), la vida nueva, la "libertad y gloria de los hijos de Dios", 
en una palabra, la participación en su propia vida, que trans­
forma al hombre, lo eleva al plano sobrenatural y le hace he­
redero de la gloria celestial. El que "recapituló el universo" 
(Colosenses 1, 20), cambió profundamente al hombre, convir­
tiéndolo en el "hombre nuevo" según su propio modelo, por 
lo que San Pablo nos exhorta a alcanzar "la estatura del hom­
bre perfecto, según Cristo Jesús" (Cfr. Gálatas 4, 7; Coios. 3, 
10).

3. Esta transformación tan radical, que lleva a su perfección la 
obra creadora y resulta aún más admirable que la creación 
misma, la preparó cuidadosamente el Señor ya que en el An­
tiguo Testamento, con los sacrificios que tenían sobre todo un 
valor profètico, de anuncio y disposición, para que pudiéra­
mos recibir el nuevo y perfecto sacrificio, que consagraría 
también la nueva y definitiva Alianza. Los sacrificios de los 
patriarcas, la misteriosa ofrenda de pan y vino de Melquise- 
deq, y sobre todo el sacrificio Pascual del cordero que anun­
ciaba la muerte del inocente, así como el que realizó más que 
nada en su corazón Abraham, ofreciendo a su hijo Isaac, pre­
figuraban, junto con el maná que alimentó a los israelitas du­
rante cuarenta años, el "verdadero pan bajado del cielo para 
la vida del mundo" (Juan 6, 35, 48).

De manera más clara y directa, Jesucristo comenzó la prepa­
ración de la Eucaristía desde el comienzo de su vida pública. 
Cuando en Caná de Galilea transformó el agua en vino, para 
satisfacer una necesidad material y escuchando la súplica de 
su bendita Madre, no solamente confirmó la fe de sus discípu­
los con ese despliegue del poder divino, sino que anunció la 
profunda mutación que venía a ejecutar en el universo ente­
ro, a partir del corazón del hombre.
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El milagro de Caná, anticipo de la admirable conversión del 
pan en su Cuerpo, y del vino en su Sangre, se entronca con 
otro grandioso signo de la omnipotencia divina: las multipli­
caciones de panes y peces, que en dos oportunidades realizó 
el Señor. Este dar de comer a muchos con insignificantes men­
drugos milagrosamente multiplicados, nos iluminará a través 
de las edades para vislumbrar siquiera el gran misterio de 
Cristo que se da todo entero a cada comulgante.

La amplia profecía y explicación de la Eucaristía, que recoge 
San Juan en el capitulo sexto del evangelio, representa la cum­
bre de la enseñanza del divino Maestro, la que abre horizon­
tes infinitos al creyente, la que exige una adhesión sobrenatu­
ral que podía parecer "dura", incomprensible e inaceptable, a 
los que miraban solo a ras de tierra, pero que Jesús exigió que 
sus discípulos acogieran con firmísima fe, ¿Queréis vosotros 
también iros?, les preguntó, y Pedro respondió movido por el 
espíritu Santo: "Señor, ¿a quién iríamos? Solo tú tienes pala­
bras de vida eterna". (Juan 6, 69).

4. La institución del más grande sacramento, que contiene no so­
lo la gracia, sino al mismo Autor de la gracia, como señala 
Santo Tomás de Aquino, (S. Th. 3, q 65 a. 3), significó el per­
feccionamiento de la obra salvadora de Jesús. Ciertamente 
que la redención se iba a consumar al día siguiente, al morir 
en la Cruz, donde dejó "todo consumado" (Juan 19,30), pero, 
dejando constancia de que "nadie me arrebata la vida, sino 
que voluntariamente la entrego y voluntariamente la volveré 
a tomar", (Juan 10,18), Jesucristo ya ofreció en la última Cena 
el sacrificio para perfecta alabanza del Padre, en acción de 
gracias, para desagraviar, para el perdón de los pecados y pa­
ra alcanzar todos los dones necesarios para la salvación uni­
versal. Místicamente en la cena y Eucaristía, la muerte y la re­
surrección están presentes y actuando con eficacia propia de 
los actos y pasiones del Hijo de Dios.
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5. La Eucaristía será siempre la misma, no otra diferente de la 
que Jesús celebró en Jerusalén, la víspera de morir, anticipan­
do la muerte y ordenando que se perpetúe el sacrificio a tra-

/
vés de las edades, hasta que El vuelva al final de los tiempos. 
La obra de Jesucristo, en toda su existencia terrenal y en su vi­
da gloriosa "a la derecha del Padre", será siempre obra de re­
dención, de salvación, mediante la aplicación de sus méritos 
de valor infinito a cada criatura humana que lo reciba debida­
mente: esta comunión, esta misteriosa unión con El, nos hace 
"miembro de miembro" participantes, con nuestra Cabeza de 
la gracia y herencia de vida eterna.

6. La realidad sobrenatural de la vida de Cristo que se infunde a 
sus miembros, los cristianos, del modo más perfecto a través 
de los sacramentos y sobre todo en la divina Eucaristía, hace 
que esta sea "raíz y cumbre" de la vida cristiana. Principio y 
fin, como Cristo mismo, "Alfa y Omega". Jesús es efectiva­
mente, la causa eficiente de nuestra salvación, la causa ejem­
plar, la causa instrumental, la causa final. El con su poder di­
vino salvó; con su humanidad santísima merece a favor nues­
tro; con el ejemplo de su vida y su muerte, nos señala el cami­
no para la resurrección y la vida eterna; nos alienta con su 
compañía, con su presencia real y substancial en el Sacramen­
to del Altar; y nos espera en el cielo, "intercediendo constan­
temente por nosotros".

No se puede agorar la enumeración de los beneficios espiri­
tuales que nos a traído esta "recapitulación del universo", ac­
tuada por el Hijo de Dios , pero, para la modesta finalidad de 
esta exposición, me permitiré exponer brevemente siquiera 
algunos aspectos de la Eucaristía, que permiten comprender 
mejor esa función de fuente y cumbre de nuestra vida.

7. La Eucaristía culmina la "Nueva Alianza". Fue en el cenáculo 
donde Jesús completó la revelación, ejecutada a lo largo de to-
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da su vida pública; allí dijo con palabras que a los apóstoles 
ya resultaron claras, que El y el Padre, son una sola cosa, que 
Él está en el Padre como el Padre esta en Él; que quien le ve, 
ve al Padre. (Juan 14,7). Del mismo modo, anunció definitiva­
mente el envío del Espíritu Santo, que procede del Padre 
(Juan 14,26 y 15,26). Junto a la revelación del "misterio escon­
dido por los siglos en Dios". (Ia. Corintios 2, 7) de la misma 
vida intima de la Trinidad santísima, Jesús nos enseñó, el sen­
tido redentor de su vida y de su muerte: Él entregó volunta­
riamente la vida por la salvación de todos, y rezó para que 
"todos sean uno" conforme al modelo de la misma Trinidad. 
La caridad, según el corazón de Cristo, a de ser el vínculo de 
la perfección, la señal de los cristianos, y el discípulo a de se­
guir las huellas del Maestro, amando como Él amó. Así la 
nueva Alianza, tiene una nueva ley, que es la del amor; está 
sellada con la sangre, no de corderos y machos cabríos, sino 
con la que iba a derramar el Hijo de Dios; y se perpetúa por la 
misteriosa presencia, más perfecta que cualquier otra forma 
de presencia de Cristo, ya que llega hasta lo más íntimo del 
corazón de cada creyente.

Jesucristo manifestó paulatinamente su divinidad, obrando 
milagros, cumpliendo las profecías y demostrando que Él co­
nocía lo que hay en el corazón de cada hombre, expulsando 
los demonios, anunciando lo que solo Dios conoce del futuro, 
proclamándose superior al templo, a Salomón y los profetas, 
a la ley y al sábado, pero, sobre todo, realizando lo que solo 
Dios puede hacer: perdonar los pecados. Si los milagros y las 
profecías demuestran la divinidad, si la doctrina nunca oída 
en el mundo, si la vida santísima, inigualable, abrían el alma 
de los discípulos a la aceptación de la fe, la Eucaristía es el su­
premo milagro, el cumplimiento perfecto de las profecías, la 
fuente de la gracia, la entrega sublime del Autor de la gracia, 
la fuente de la caridad que permite amar como Cristo nos
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amó. Es el sello de la Nueva y eterna Alianza, de la que Jesús 
habló a los apóstoles al instituir este sacramento sublime.

8. La Nueva Alianza, sellada con la sangre de Cristo ofrecida en 
la Eucaristía, tiene una nueva ley. Así como la primera Alian­
za, en el Sinaí, se certificó con la sangre de sacrificios de ani­
males, y trajo al mundo la bendición del Decálogo, Jesús, con­
firmó la antigua ley y la perfeccionó. "No vino a destruir la 
ley y los profetas, sino a darles perfecto cumplimiento". En 
efecto, el amor, la caridad que Cristo demostró a los suyos, 
humillándose por ellos, poniéndose a sus pies para lavarlos. 
Y manifestándoles que moriría por el perdón de los pecados, 
constituye el modelo: "nadie tiene amor tan grande como el 
que da la vida por sus amigos", y esto es lo que realizó el Se­
ñor y lo que ordenó que hiciéramos, vinculando el nuevo pre­
cepto del amor, con el sacrificio eucarístico, que es sacrificio 
de entrega redentora.

La novedad, la renovación de la caridad, según la medida del 
corazón de Cristo, implica su dimensión universal, no exclu­
ye a nadie y se entrega sin tasa ni medida hasta la muerte. La 
caridad de Cristo, la que hemos de vivir los cristianos, no es 
solamente externa, "legal", sino que compromete a la persona 
entera, con sus pensamientos, sentimientos, propósitos y la 
conducta íntegra para un ideal tan elevado, se necesitaba una 
fuerza igualmente sobrenatural, la gracia que el Señor nos 
confiere en la Eucaristía, la ayuda que nos proporciona con su 
presencia personal.

9. Esta nueva forma de presencia del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo, por la virtud o fuerza omnipotente de su palabra, que 
hizo los cielos y la tierra, y por las palabras que en nombre de 
Cristo y cumpliendo su mandato, decimos los sacerdotes, es 
otro aspecto fundamental de la renovación del cosmos, co­
menzando por el cambio profundo del hombre.
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Ya el mero hecho de creer en algo tan prodigioso, inexplicable, 
que se oculta a toda experiencia de los sentidos y solamente 
se fundamenta en la palabra de Quien es Verdad suprema, 
confiere al hombre una grandeza inigualable: "Bienaventura­
dos los que sin ver han creído" (Juan 20,29). Al adherimos fir­
memente a esta palabra, la más verdadera, nos diviniza la fe, 
nos da la dimensión gloriosa de hijos de Dios.

Pero el señor con esta presencia real, substancial, misteriosa, 
única, propia del Sacramento del Altar, se ha quedado en me­
dio de los hombres, para ser nuestra compañía, hasta el fin del 
mundo. Esta es una renovación cósmica, que nunca acabare­
mos de comprender.

Junto al Cuerpo y la Sangre, están el Alma y la Divinidad de 
Jesucristo, que no pueden separarse por razón de la integri­
dad de su ser. Y allí donde está la Segunda Persona de la San­
tísima Trinidad, están el Padre y el Espíritu Santo, por la cir- 
cumincesión, por la Unidad absoluta de Dios. El "Emma­
nuel", Dios con nosotros, permanece en nuestros sagrarios, se 
entrega a cada comulgante y se "queda" en cada alma, como 
alimento espiritual.

La presencia real de Jesucristo en la Eucaristía es una nueva 
forma de presencia, perfectísima, que corresponde a Quien es 
Dios y hombre verdadero, y que después de su gloriosa resu­
rrección está "a la derecha de Dios Padre", es decir, aún con 
su humanidad, en un sitial de igualdad con el Padre y el Es­
píritu Santo. Encarnado el Verbo, rompió la distancia entre el 
Creador y la criatura, entre la eternidad y el tiempo, entre la 
inmensidad de Dios a quien "ni los cielos pueden contener", 
y la pequeñez de la forma consagrada que le permite más que
"encerrarse" en la estrechez del corazón humano, para hacer-

✓

lo grande: lo une a El, como un mismo ser.
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Si consideramos la variedad admirable de formas de presen­
cia que se encuentran en la naturaleza, desde la presencia de 
los seres inanimados, de los cuerpos muertos, a la de los ve­
getales, animales, y hasta la del hombre, con su alma espiri­
tual, encontramos las variadas presencias de las ondas, de los 
sonidos, de la luz, de los seres mínimos y de los de grandeza 
inconmensurable, de lo puramente material y de lo inmaterial 
y espiritual: la presencia de nuestros pensamientos, de nues­
tros sentimientos, de nuestra misma alma... nos permiten re­
conocer que la presencia de Dios tiene que superar todas es­
tas formas limitadas, imperfectas; y la presencia de Cristo, en 
cuanto hombre ya glorificado y siempre unido indisoluble­
mente a la divinidad, puede igualmente adaptarse para nues­
tro bien a múltiples maneras o modos de ser. Nunca entende­
remos la presencia substancial de Jesucristo, pero si nos da­
mos cuenta de que es una novedad magnífica, que perfeccio­
na la creación de modo incomparable.

10. El nuevo y eterno Sacerdocio, que corresponde a Cristo, co­
mo "Unico mediador entre Dios y los Hombres", forma parte 
de esta renovación esencial del universo. Nadie más cerca de 
la humanidad que el Verbo encarnado, y nada más unido a la 
divinidad que la humanidad de Cristo: Él ha construido este 
"puente" esta unión inefable de lo divino y lo humano y por 
eso es Pontífice. Continuamente "intercede por nosotros ante 
el Padre", y su oración por los que ha hecho hermanos suyos, 
tiene el valor omnipotente de su voluntad divina a la que la 
humana está siempre subordinada y gustosamente sometida.

La epístola a los Hebreos desarrolla ampliamente la tesis del 
sacerdocio de Cristo y de su mediación perfecta: puede com­
prendernos plenamente, porque, como "hombre aprendió a 
obedecer" sufriendo las humillaciones de la pasión y la muer­
te de cruz. Sacrificado, vive siempre glorioso junto al Padre,
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como lo ve San Juan en el Apocalipsis y nos lo muestra como 
el Cordero degollado y siempre viviente. En esa vida resuci­
tada, Jesús misteriosamente está más cerca de cada uno de no­
sotros de cuanto pudieron estarlo las personas que recorrie­
ron con Él los caminos de Galilea y Judea, los que presencia­
ron sus múltiples milagros e incluso los inmediatos testigos 
elegidos de la resurrección. Por esto afirma Jesús que "el más 
pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que Juan", mayor 
que aquel que calificó como "el más grande de los nacidos de 
mujer". He aquí la dignidad sobrecogedora del cristiano: 
nuestra Cabeza, el nuevo Adán Jesucristo, nos eleva por su 
mediación hasta la incomparable condición de hijos de Dios, 
y así somos "hijos en el Hijo".

En la Eucaristía ejercitó y ejercita Jesucristo la máxima potes­
tad sagrada: mediante la transubstanciación, cambia toda la 
sustancia del pan y del vino en su presencia adorable, este sa­
cramento nos va asimilando a su propia condición. Salva así 
la distancia que había puesto el pecado entre el Creador y Pa­
dre y sus criaturas; Jesús en la Eucaristía nos reconcilia más 
plenamente con Dios y nos incorpora eficazmente a su cuer­
po Místico. La mediación del sacerdocio se manifiesta, pues, 
perfecta.

11. Siguiendo la consideración de las realidades renovadas por 
el Señor, y principalmente por la Eucaristía, consideremos 
cual es la transformación que opera en el hombre: nos hace, 
según la enseñanza de San Pablo "una nueva criatura". (2a. 
Corintios 3,17). También en el Apocalipsis leemos la palabra 
revelada: "he aquí que hago nuevas todas las cosas" (Apoca­
lipsis 21, 5); y realmente somos sujetos de la admirable reno­
vación, quienes recibimos con fe al Señor de la Gloria, escon­
dido en las humildes apariencias de pan y de vino.
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La transformación del hombre consiste fundamentalmente en 
la justificación que se nos da gratuitamente en el Bautismo, 
con la gracia, los dones del Espíritu Santo, las virtudes infu­
sas y la misma condición de hijos de Dios y miembros de la 
Iglesia. Pero ese "traslado de muerte a vida" (Ia. Juan 3,14), 
admite un crecimiento y se produce este por nuevas infusio­
nes de la gracia y de los dones, que principalmente se confie­
ren en los sacramentos: del modo más perfecto y alto, en la 
Eucaristía.

Al alimentamos con su propio Cuerpo y Sangre, Jesús nos di­
viniza, nos prepara para la resurrección y la vida eterna, que 
precisamente prometió a quienes "coman su cuerpo y beban 
su sangre" (Juan 6,51, 54-58).

El "hombre nuevo según Cristo Jesús", adquiere por la comu­
nión con El, "los mismos sentimientos que Cristo Jesús" (Fili- 
penses 2,5). El desarrollo a que está llamada la vida espiritual 
alimentada por la Eucaristía, hará que el cristiano ya no viva 
para sí, sino que Cristo viva en él. Esta es la sublime novedad 
que introduce en el universo el Señor y que se realiza en el 
grado máximo mediante la Eucaristía.

12. Jesús rezó en la última cena por la unidad de los que habían 
de creer en El, y comparó la Iglesia con la vida, de la que Él es 
el tronco que da la sabia y mantiene la vitalidad de los sar­
mientos unidos. Quiere el Señor esa unión y nos ha dejado el 
medio apropiado para fomentarla: la comunión en su Cuerpo 
y Sangre, que fortalecen la fe, la esperanza, la caridad y las de­
más virtudes y, sobre todo, nos une estrechamente al tronco 
vital y nos permite dar ese "fruto abundante" que el mismo 
Señor prometió al que permanece en Él.

La comunión de los santos, misteriosa unión y solidaridad en­
tre los miembros del Cuerpo Místico, se robustece sobremane-
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ra con la comunión sacramental del Cuerpo real de Cristo y su 
Sangre, precioso rescate de los pecadores. En esta comunión 
de los santos, es lícito pensar que ocupa el primer lugar des­
pués de Cristo, su Madre bendita: nadie como María habrá re­
cibido a Jesús en este sacramento con más perfección y abun­
dancia de frutos; nadie como ella, tendrá siempre el deseo de 
que nosotros, sus hijos, comprendamos y recibamos bien el 
santo sacramento.

Si nosotros, por la comunión de los santos, podemos ayudar 
a nuestros hermanos que aún peregrinan en la tierra o se pu­
rifican en el Purgatorio, cuánto más podemos recibir a través 
de la comunión eucarística, los beneficios de la unión con San­
ta María, San José y todos los ángeles y santos. La unión con 
Cristo-Cabeza, fundamenta y perfecciona esta comunión de 
todos los miembros entre sí, y nos permite acercarnos con ma­
yor intimidad y solidez al propio Señor, gracias a la compañía 
y ayuda de nuestros hermanos bienaventurados y nuestra 
Madre santísima.

13. Las consecuencias de estos aspectos que acabamos de expo­
ner, en el orden temporal, pueden y deben ser inmensas; y lo 
serán en la medida en que tengamos conciencia del don admi­
rable que el Señor nos ha dejado; de cómo nos preparemos y 
sepamos recibirlo; de cómo se llenen nuestras almas de grati­
tud y deseos de corresponder a tanto amor y bondad.

En el mundo, los cristianos son como el alma para el cuerpo, 
decía San Justino, y realmente daremos vitalidad al mundo en 
proporción a nuestra unión con Cristo, a nuestra participa­
ción en la vida Eucarística.

Hay muchos errores que iluminar, enderezar y rectificar, mu­
chas conductas que no se compadecen con el Evangelio, hay
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violencias y corrupción, opresiones injustas y crueldades, pe­
cado en una palabra y de mil maneras. Allí donde ha abunda­
do el mal, tiene que sobreabundar la gracia, y puede sobrea­
bundar la gracia, si los cristianos recibimos debidamente la 
sagrada comunión, nos llenamos de Cristo y actuamos como 
sal y como luz.

El Señor que nos ha creado libres y ama nuestra libertad, 
cuenta con la colaboración voluntaria de sus hijos para edifi­
car su Reino; se nos da en la Eucaristía con la plenitud que 
acabamos de considerar, y espera que nosotros "demos fruto 
en abundancia", corrigiendo lo que hay que enmendar, en­
cendiendo lo que esté apagado, vivificando con las normas 
del Evangelio las más variadas actuaciones humanas.

Que este somero repaso de varios aspectos del gran Sacramento 
del Altar, nos mueva no solo a considerar la importancia que tie­
ne y debe tener en nuestra vida, sino que nos conduzca a parti­
cipar mejor en él, con la ayuda de quien mejor y más puede ayu­
darnos, que es precisamente nuestra Madre, la misma Madre de 
Dios.

+ Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil.


